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Quedamos sobrecogidos al ver
la fotografía del Casino y su estado
actual.

Puede que ya sea tarde y que
todos los liamamientos en pos de
su salvación sean baidíos, a menu­
do precisamos que las imágenes
golpeen nuestras conciencias como
aldabonazos para que se inicien
movimientos de mentalización en
pos de soluciones casi siempre hi­
potéticas o tardías.

El Casino está muerto, era un
edificio malherido, que todavía en
pie, parecía reclamar la atención
colectiva para frenar su agonía.

Si .Ia pérdida por abandono de
cuaiquier edificación debería ser
para toda la sociedad que la com­
parte motivo de reflexión y consti-

CASINO
tuye sin duda una culpabilidad
compartida (el triunfo cuando es
compartido se agiganta, la culpa­
bilidad buscamos compartirla para
atenuarla), hay construcciones en
los pueblos que forman a menudo
parte de su idiosincrasia; sería di­
fícil recorrer el devenir histórico de
cualquier pueblo manchego sin
darnos un paseo por sus posadas
o casinos.

Es verdad que el paso inexo­
rable del tiempo convierte a los ca­

sinos en símbolos anacrónicos, es
verdad que la filosofía de éstos -al
margen de lugar de encuentro-,
quedó felizmente superada y las
oligarquías, antaño recluidas entre
esas paredes donde el acceso del
pueblo llano quedaba reducido, ha
visto decrecer sus influencias y su
poder; el progreso ha hecho que la
gran masa de asalariados confor­
me una clase media con acceso a
casi todos los «signos de poder o
apariencia», que en sus días de es­
plendor significaba a los parroquia­
nos de los casinos.

El casino, como símbolo resul­
taba todavía a menudo hostil, pero
conviene que no nos dejemos lle­
var por rencores o romanticismos
trasnochados, y aunque el simbolo
aun perviva en el recuerdo de al-

gunos manzanareños, el edificio es
otra cosa y hemos de verlo y en­
tenderlo como parte emblemática ­
casi corazón o memoria- de Man­
zanares.

Sería bueno, si es que aún es
posible, rescatar el edificio para las
próximas generaciones y evitar así
que se convierta en una imagen
fantasma o un recuerdo añorado
(otro más de los muchos que se ex­
tienden por nuestra Región); me
vienen ahora a la memoria los pa­
lacios, castillos o conventos medie­
vales felízmente reconvertidos en
Paradores o cualquier otra Entidad
de carácter público o privado.

Lamentablemente, creo que mis
hijos escucharán en un tiempo no
muy lejano, que Manzanares tuvo
un día un Casino...
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